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			PRESENTACIÓN

			Este libro acerca de la presencia de la mujer en el cine chileno, desde sus inicios, es producto de una acuciosa y entusiasta investigación, que Antonio Machuca ha venido realizando de manera silenciosa y pertinaz, reuniendo antecedentes muchas veces ignorados y poco conocidos. Gracias a esta investigación, una parte esencial de la historia del cine chileno puede alcanzar el dominio público y ser reescrita.

			La contribución del autor, sin embargo, se inicia años antes, considerando la importancia del cine en la formación integral de las y los jóvenes adolescentes. Esta es una comprobación que verificamos cada vez que podemos experimentar al cine como una experiencia artística y cultural, que nos conmueve, nos hace pensar y nos hace considerar que merece ocupar un lugar importante en la educación de nuestras niñas y nuestros niños.

			Esta certeza se ha estado instalando más bien recientemente. Las experiencias, los estudios y los maestros/as interesadas conforman un fenómeno que en los últimos años afortunadamente ha venido marcando su presencia. Anteriormente fue una experiencia porfiada de algunos pocos.

			En esos empeños iniciales conocí al autor, profesor de Artes Visuales. En la maravillosa costa de La Serena, en los años ochenta, con ocasión del Festival de Cine que producía en la Universidad de esa ciudad. Allí se animaban interesantes diálogos con María Romero y otras personalidades de la crítica de cine, acerca del papel del cine y la cultura.

			Antonio había estudiado Pedagogía en Artes Visuales en la Pontificia Universidad Católica de Chile (1973-1977), además de postítulo en Consejería Educacional y Vocacional en la misma Universidad (1980-1981). Con esos conocimientos y un apasionado gusto por el cine, se instala como docente en la Universidad de La Serena y organiza el Festival de Cine, que durante varios veranos será un espacio de difusión del séptimo arte, con gran respuesta de los habitantes de la ciudad.

			Nos encontraremos, posteriormente, cuando realiza su carrera como docente en colegios de Santiago. Allí inició su experiencia como profesor de talleres escolares de cine. Luego sigue un Diplomado en Estudios Avanzados en la Universidad Complutense de Madrid, España (2003), y, retornando a Chile, sigue un postítulo en Informática Educativa, en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas y su Departamento de ciencias de la Computación, en la Universidad de Chile (2005-2006).

			En esos años, en la Cineteca Nacional de Chile, que tuve la fortuna de fundar y dirigir, incorporé el Programa de Cine Clubes Escolares, e invité al autor a participar de esta actividad, como encargado académico, para realizar talleres de formación de profesores y actividades, y fue una experiencia extraordinaria, de gran impacto y bastante inédita en nuestro país.

			En su permanente afán de desarrollar su conocimiento de la educación artística del cine en la escuela, prosigue el doctorado en la Universidad Complutense de Madrid, España (2004-2012), doctorándose en Ciencias de la Educación, “Cum Laude”, con la tesis Virtualidad Educativa del Cine. Ello lo convierte en uno de los pocos doctorados en la educación artística del cine en nuestro país. Después de permanecer varios años en el programa de la Cineteca Nacional, actualmente continúa desarrollando actividades relacionadas con la dimensión educativa del cine, habiéndose especializado en la elaboración de materiales educativos de películas para estudiantes. Varios programas regionales lo mantienen ocupado y vigente en esta materia.

			Ahora, aborda la investigación histórica cinematográfica. Y lo hace sobre una materia que ha sido más bien silenciada, la actividad cinematográfica de la mujer. En nuestro país, esta presencia no ha recibido la valoración apropiada, siendo uno de los aspectos en deuda que nuestra sociedad mantiene. Sin duda su investigación y difusión será un aporte muy importante para nuestra cultura.

			Es así que Antonio Machuca Ahumada, en su pasión por el cine, ha logrado contribuir primero en la perspectiva de la educación de cine en la escuela, en la experiencia de docencia en aula de colegios y universidades, en la difusión cultural en festivales audiovisuales, y ahora en la investigación cinematográfica y en la publicación de su estudio.

			Ignacio Aliaga Riquelme

			Cineasta, académico, fundador y primer director de la Cineteca Nacional de Chile

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			De la imagen de la mujer y de la mujer como creadora de imágenes

			En los últimos años y, en coherencia con los grandes avances de los movimientos de mujeres, hemos asistido a una emocionante revisión de los cánones con que se ha construido la historia humana, poniendo en evidencia la profunda relación entre poder hegemónico y relato. Como ya lo explicitaba aquel diálogo entre Telémaco y Penélope en la Odisea, cuando el primero decía “Madre mía, vete adentro de la casa y ocúpate de tus labores propias, del telar y de la rueca…El relato estará al cuidado de los hombres y, sobre todo, al mío. Mío es pues el gobierno de la casa”. Ya en el siglo VIII a.C. el texto homérico dejaba claro que hay una conexión profunda entre gobierno y discurso. No es de extrañar, entonces, que al revisar la manera en que se ha contado la historia humana en Occidente, ésta relativice –o derechamente deje fuera– el aporte significativo de miles de mujeres para los avances de nuestras sociedades en sus diversos ámbitos.

			En las últimas décadas se han multiplicado las investigaciones y publicaciones que están cuestionando el relato hegemónico respecto al rol que las mujeres han jugado en múltiples áreas de la cultura, la economía, las artes, las ciencias, la política y otros espacios del quehacer humano. Pero aún hay muchísimas áreas en donde necesitamos con urgencia ponernos al día. Este libro que tienes en tus manos es un avance muy importante en este ámbito, aportando de manera significativa al conocimiento de cómo se ha construido la cinematografía nacional y quienes han estado detrás de esas imágenes que nos han permitido conocernos y darnos a conocer.

			Como señalaba Homero en la voz de Telémaco, la relación entre quien tiene el poder del discurso y quien tiene el poder del gobierno es profunda y se retroalimenta. Quienes nos han contado quienes somos, han tenido una influencia fundamental en nuestra identidad y también en la construcción de una consciencia respecto a nuestras posibilidades. Durante los últimos cuatro mil años, por lo menos, el relato ha tenido una voz masculina. Han sido, mayoritariamente, los hombres –poderosos, ricos, educados y de elite– quienes le han dicho al resto de la sociedad quienes son, de donde vienen y hacia donde pueden ir. Como señala Simone de Beauvoir en su clásico El segundo sexo, las mujeres hemos estado mucho más en el espacio de lo relatado que en el espacio de la construcción del relato. Reconocer las consecuencias de este hecho es fundamental para entender cómo se ha construido nuestra sociedad.

			Por otro lado, conocer, difundir y celebrar el aporte de mujeres que –contra todo– se han hecho un espacio en la construcción del discurso es también clave para armar un raciocinio y una sociedad más compleja y justa. De ahí uno de los múltiples aportes que podemos reconocer en esta investigación del Dr. Antonio Machuca Ahumada.

			A pesar de la efervescente producción de investigación en cine chileno en las últimas décadas y de las numerosas publicaciones al respecto que han salido en los últimos años, a la fecha sólo se pueden encontrar cuatro libros dedicados a las mujeres que han hecho cine en nuestro país y todos ellos de publicación relativamente reciente. El primero es editado y dedicado al cine de mujeres en la transición1; seis años después las investigadoras Ramírez y Donoso publican Nomadias2. También sobre el cine de Sarmiento versa el libro Mirada Oblicua3 y el desarrollado por quien escribe y que es, sobre todo, un libro de entrevistas a realizadoras activas4.

			Para la introducción de ¿Por qué filmamos lo que filmamos? se recurrió a información que pudiera armar un relato histórico de la participación de las mujeres en el desarrollo de la cinematografía nacional. Lo que más impacta es la escasez de datos publicados al respecto. Poco se sabe sobre las mujeres que han participado de la actividad audiovisual, especialmente en la primera parte del siglo XX. De allí que sea tan valioso este trabajo al recurrir a fuentes diversas para poder reconstruir una mirada al mismo tiempo histórica y estética del ejercicio cinematográfico de todas estas realizadoras y ayudarnos a valorar su importantísimo aporte en la construcción de miradas alternativas desde nuestro cine.

			Antes de ahondar en los múltiples aspectos destacables de esta investigación es pertinente reflexionar sobre cuales han sido algunas de las consecuencias de que en el cine –como en casi todas las áreas profesionales– las mujeres seamos minoría a nivel mundial. En términos generales se calcula que, a nivel planetario, menos del 20% de las películas que se realizan son dirigidas por mujeres. Así, la mayor parte de las historias y personajes son creados y llevados a la pantalla por hombres, por lo que es desde esa perspectiva que se construye la mirada de lo femenino –según lo señalan diversas investigaciones desde el fundacional texto de Laura Mulvey Placer visual y cine narrativo (1975)– replicando modelos de género limitados a la experiencia masculina de percibir el mundo.

			Este tema resulta especialmente relevante cuando tomamos conciencia de que históricamente el lenguaje, y también el lenguaje audiovisual, ha estado administrado por el poder. Un poder que a lo largo de los siglos ha logrado sostener y replicar la organización androcéntrica de la sociedad, mediante el uso de diversos recursos de socialización, entre los que se encuentra el cine. Desde hace varias décadas, diversas pensadoras feministas se han enfocado en este problema, a las que acudiré para dar forma a este discurso con el objetivo de llegar a una propuesta de lectura posible de la investigación desarrollando una mirada de un cine hecho por mujeres que, aun utilizando los formatos clásicos –y para muchas teóricas, patriarcales– del lenguaje cinematográfico, sí podrían considerarse como un cine feminista al lograr problematizar los conceptos de rol e identidad. Siguiendo este camino podré dar una lectura a las cinematografías que Machuca nos propone en su valioso libro relevando en el trabajo de estas mujeres cineastas un ejercicio feminista, más allá de si en su época o discurso se daban a conocer como tales.

			El problema de la representación y la pregunta por “La Mujer”

			Antes de hablar de representación es conveniente detenerse en el sujeto u objeto a representar pero ¿qué pasa cuando ese sujeto no es sino representación? Cuando vamos en busca de LA MUJER ¿Qué es lo que encontramos? La famosa frase de Simone de Beauvoir “No se nace mujer: llega una a serlo” esconde la clave del problema del género y esto es que la mujer como concepto es pura representación. Durante todo ese libro y mediante una potente argumentación desde diversas ciencias, la filósofa francesa desarrolla la idea de la mujer como pura alteridad, como “El Otro” del hombre, como la sombra de la humanidad. Esta definición en negativo se construiría desde el discurso que se presenta y perpetúa en diversos espacios sociales. Así, la frase de Beauvoir continúa “Ningún destino biológico, físico o económico define la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; la civilización en conjunto es quien elabora ese producto intermedio entre el macho y el castrado al que se califica como femenino”5.

			En la década del setenta, la reflexión instalada por Beauvoir se situó en el centro del debate feminista. Como señala Teresa de Lauretis en su ensayo Sujetos Excéntricos:

			“En su primer intento de auto-definirse, el feminismo se planteó las siguientes preguntas: ‘¿Quién o qué es una mujer? ¿Quién o que soy yo?’ Al plantearse estas preguntas el feminismo descubrió la inexistencia de la mujer, o, mejor dicho, la paradoja de un ser que está ausente y a la vez prisionero del discurso, sobre quien se discute constantemente pero permanece, de por sí, inexpresable: un ser espectacularmente exhibido, pero a la vez no representado o irrepresentable, invisible, pero constituido como objeto y garantía de la visión: un ser cuya existencia y especificidad al mismo tiempo se afirman y niegan, se ponen en duda y se controlan”6.

			De Lauretis grafica en esta cita el quid de la cuestión del ser femenino. Cuando nombramos “La Mujer” la cabeza se nos llena de imágenes. El mundo está lleno de mujeres, de sus rostros, de sus cuerpos, de sus movimientos. Pero dado a que estas imágenes se han construido históricamente desde fuera de las mujeres y han reproducido los sistemas de sujeción de éstas, tendemos a sospechar de la verosimilitud de estas representaciones. Representaciones que han servido al poder, que han mantenido y replicado el status quo de desigualdad y que han ocupado el lugar de una definición amplia y diversa que parece estar aún por construirse. La relación simbiótica entre el concepto mismo y su representación lo inunda todo, como si lo que hubiera entre ambas cosas fuese irrepresentable ¿De qué hablamos cuando hablamos de La Mujer? ¿Qué se esconde detrás de las representaciones construidas que han ocupado ese lugar? ¿Hay vida detrás de las máscaras? Lo central de la construcción de esta definición releva también la importancia de que sean las mismas mujeres las que respondan estas preguntas.

			La académica colombiana Gabriela Castellanos reflexiona sobre estos temas en su trabajo ¿Existe la mujer? en donde cita la frase de Julia Kristeva (1981) “Una mujer no puede ser: es algo que no pertenece al orden del ser”. Por tanto, la práctica feminista sólo puede ser negativa, en pugna con lo que ya existe para siempre decir “no es eso”, y “tampoco es eso” desde allí la autora define a la mujer como aquello que no puede definirse, que escapa a toda definición. Castellanos señala que para la elaboración de una definición posible “No se trata, entonces, de eliminar la superficie ‘femenina’ para quedar con el fondo ‘humano’ –como recomendaría el feminismo liberal–, sino de deconstruir la concepción de mujer y de hombre, y quedar sólo con la negación, la diferencia misma; es decir, con la decisión de no terminar nunca de desmontar cada nueva certidumbre que venga a remplazar la anterior”7. En esta propuesta aparecen dos elementos que vale la pena subrayar. Por un lado, la explicitación de que no es sólo la concepción de la mujer, sino también la del hombre la que el feminismo debe reconocer como una construcción y cuestionar y, por otro, es interesante la invitación a que esto se trata de un ejercicio constante de reflexión y desmontaje.

			Como se señalaba más arriba, parte importante del trabajo de Teresa de Lauretis ha reflexionado sobre estos temas. Como señala Millán, en diversos textos la pensadora italiana ha instalado necesario hacer la diferencia entre “La Mujer” como constructo ficcional, en el que convergen varios discursos congruentes entre sí, como el científico, el literario, el jurídico, incluso el feminista, y las mujeres, los sujetos históricos reales que no pueden ser definidos todavía fuera de las formaciones discursivas anteriores. Con este tipo de reflexiones De Lauretis establece la idea de que “el sujeto es construido por los discursos, desestabilizando una noción de la identidad subjetiva como unívoca y centrada en la diferencia sexual”8. La misma pensadora explica que en su libro Alicia ya no: Feminismo, Semiótica, Cine su hipótesis era que:

			“La discrepancia, la tensión y la perenne confusión entre la Mujer como representación, como objeto y condición misma de la representación, y las mujeres como seres históricos, sujetos de ‘relaciones reales’, son causadas y sostenidas por una contradicción lógica e irreconciliable de nuestra cultura: tanto dentro como fuera del género las mujeres son objeto de representación, pero al mismo tiempo carecen de representación”9.

			La teórica lo establece con claridad: el término “Género” (GENDER) es una representación. Pero no una representación únicamente en el sentido de que toda palabra es una referencia de un referente, sino en que esta palabra es la representación de una relación, una relación social de pertenencia a una clase, a un grupo, a una categoría. Dice De Lauretis:

			“En otras palabras, representa un individuo por una clase. El sujeto del feminismo en que yo estoy pensando es un sujeto que no ha sido definido todavía, un sujeto en proceso de definición o de concepción en este y en otros textos críticos feministas; y el sujeto del feminismo –y quiero insistir en este punto especialmente– es una construcción teórica, un modo de conceptualizar, de entender, de dar cuenta de ciertos procesos10.

			En su texto, De Lauretis resume así sus proposiciones respecto al género: 1) El género es una representación, que tiene implicaciones concretas en la vida material y cotidiana de los individuos. 2) La representación del género es su construcción, lo que se evidencia claramente en la historia del arte y la cultura occidental. 3) La construcción del género continúa hoy no sólo en lo que Althusser llama los “aparatos ideológicos del Estado”, sino también en la comunidad intelectual, la teoría y el feminismo y 4) La construcción del género es también afectada por los discursos que lo cuestionan y deconstruyen. Y aquí hay una clave para nuestro discurso: “Porque el género, como lo real, no es sólo el efecto de la representación, sino también su exceso, lo que permanece fuera del discurso, un trauma potencial que puede desestabilizar, si no se contiene, cualquier representación”11.

			Como señala Laguarda es a partir de estas premisas que De Lauretis llega al concepto de tecnología del género (profundizando y aplicando a otro contexto el concepto de tecnología del sexo de Foucault)12. Desde este lugar la pensadora italiana instala al cine como una de las varias tecnologías de género y de discursos institucionales con poder para controlar el campo de significación social y entonces producir, promover e “implantar” representaciones de género.

			Cine de Mujeres en Chile

			A mi parecer, uno de los mayores aportes del presente libro es la dedicación con que su autor delinea los contextos en que cada una de estas mujeres cineastas desarrolló su trabajo. Conocer cuál era el escenario social y cultural de ese momento y cuáles eran las luchas específicas con que ellas se enfrentaron según su época, nos ayuda a valorar de manera más profunda su significativo aporte y su arrojo feminista ante una sociedad que dificultó el ejercicio cinematográfico para las mujeres. Establecer que el mismo hecho de dedicarse al cine durante el siglo XX es ya un ejercicio feminista me parece que es la base para cualquier cosa que podamos decir más adelante; más allá de porqué se dedicaron al cine, como lo hicieron y que dijeron en esas películas, el mismo hecho de desafiar el mandato de género que señala que las mujeres pertenecen al espacio privado y disputar la idea de que el relato pertenece a los hombres –no nos olvidamos de nuestro amigo Telémaco– sitúa a todas estas mujeres en un gesto feminista, más allá de si se reconocieron como tales en su momento. Luego, para poder evaluar si el cine que hicieron se puede reconocer como feminista –a partir de la propuesta de lectura que se hizo más arriba– tendríamos primero que tener acceso a todas esas películas, algo que resulta dolosamente imposible con las mujeres pioneras del cine chileno y a las que Machuca dedica el primer capítulo del libro. Sabemos que Gabriela Bussenius, Rosario Rodríguez y Alicia Armstrong eran señoras de clase acomodada y que gracias a sus recursos sociales y económicos lograron poder hacer sus películas. Esto no es extraño para el cine chileno de primera parte del siglo XX, en general son muy pocos los casos de realizadores que viniendo de una clase social modesta pudieron llegar a vincularse con un ejercicio tan costoso como es el cine.

			Impacta la misoginia presente en los comentarios publicados con décadas de distancia al estreno de estas películas. Son varios los autores, todos varones, que escriben respecto a estos trabajos desdeñando su calidad, aunque cabe dudar si efectivamente llegaron a verlas en su tiempo o más bien están reproduciendo un prejuicio de época que dictaminaba que la dirección cinematográfica no sería cosa de mujeres13. A pesar de esos prejuicios lo que sabemos es que al igual que en Hollywood, y como señala Machuca en el capítulo dedicado a estas mujeres pioneras “el período del cine silente fue un campo fértil para la experimentación de las realizadoras, inicialmente escribiendo sus guiones, realizando labores técnicas y luego fundando sus propias productoras para terminar dirigiendo sus propias películas”.

			No podemos acceder a las películas mismas, pero a partir de los materiales periodísticos que se escribieron podemos saber de qué se trataban. Sería valioso poder hacer una comparación justa del nivel cinematográfico de estos filmes en relación con otras películas de su época, pero lo que sí se puede decir es que casi todas ellas pusieron a personajes femeninos en el centro del relato. La lógica del melodrama definió el cine de estas primeras realizadoras y llama la atención que muchas de sus protagonistas también desafiaron en su actuar –desde la bondad o la maldad– los mandatos de género impuestos por su contexto.

			En el segundo capítulo de este libro el autor nos invita a reconocer el significativo aporte de numerosas mujeres en el ámbito del documental. Hasta el día de hoy esta área ha sido un ámbito especialmente activo para las mujeres. Los menores costos de producción, los equipos más pequeños y los procesos de realización más flexibles suelen ser algunas de las razones que dan las documentalistas actuales cuando se les pregunta por este fenómeno. Sabemos que, aún en el presente, es mucho más difícil para las realizadoras que para sus pares masculinos conseguir presupuestos altos para sus películas, también en la distribución de fondos14 y proyectos sigue existiendo discriminación15, por lo mismo es entendible que exista mayor presencia de mujeres en el cine de menos presupuesto, sea este documental o de ficción “independiente”.

			Luego de un valioso recorrido de la historia del documental en Chile, desde sus inicios hasta el fundamental momento de los cine clubs y la fundación de los primeros espacios de creación al interior de las universidades, Machuca nos revela algunos fundamentales nombres femeninos del desarrollo del documental en la segunda parte del siglo XX. Descubrir la faceta de realizadora de la destacada actriz Bélgica Castro resulta un aporte de gran significancia ya que, como el mismo autor señala, “en su estreno, el nombre y participación de Bélgica Castro fue omitido en las publicaciones como era costumbre con las mujeres realizadoras”. Esta observación permite resumir un problema clave de la construcción histórica del canon cinematográfico y del que este libro se hace cargo en repetidas ocasiones: Como el cortometraje documental Quinta Normal podemos suponer que hay muchas obras hechas por mujeres cuyos créditos fueron borrados por razones que poco tuvieron que ver con la calidad de éstas. Es la porfía de investigadores e investigadoras actuales, como el mismo Machuca, que cuestionan los relatos que han llegado hasta el presente quienes permiten reescribir la historia y, como se decía al inicio de esta introducción, hacer justicia con el aporte significativo de las mujeres en el cine. Por ejemplo, mientras más se ha investigado el trabajo de la dupla creativa Di Lauro-Yankovic más queda en evidencia el rol para nada secundario de Nieves Yankovic en la realización de esa serie de películas clave para el desarrollo del nuevo cine documental chileno.

			El capítulo 3 de este libro nos adentra en el aporte de realizadoras que filmaron en el exilio, pero cuyas carreras, en muchos casos, comenzaron a finales de los sesenta y principios de los setenta gracias a la proliferación de lugares de estudio del cine en espacios como la Universidad de Chile, en Santiago y Valparaíso, y la Universidad Católica en Santiago. Respecto a ese grupo, el autor señala que pese a las dificultades económicas y sociales “Mallet, Vásquez y Sarmiento logran producir cine superando incluso el mayor de los obstáculos: el ser desplazadas por su condición de mujeres-cineastas”. Hay algo particularmente patriarcal en ese momento efervescente de nuestra historia. La lucha revolucionaria que movilizó ese momento tenía características muy definidas y poco flexibles. Los imaginarios respecto a la mujer y su rol, incluso al interior de la movilización político social, estaban claramente limitados, entre otros por el mismo cine producido en la década de los sesenta. Como lo señalan Cavallo y Díaz:

			“(…) es un dato objetivo que en el cine chileno de los 60 la dignidad de la mujer —promovida como tal— está penosamente ausente. Los protagonistas de esas películas son masculinos en forma abrumadora, y las pocas mujeres que tienen relevancia en sus relatos son víctimas de un medio sociocultural y unas condiciones de vida que hacen inviable cualquier atisbo de emancipación. El cine chileno de los 60 es machista por acción y por omisión”16.

			Al adentrarnos en la producción cinematográfica de este grupo de realizadoras hay dos elementos que aparecen repetidamente: por un lado, existe una intencionalidad de poner en primer plano de la narración las voces y experiencias de comunidades poco antes vistas en el audiovisual –especialmente mujeres y disidencias– y por otro, hay en todas ellas un ejercicio constante de experimentación formal, como si fuera una respuesta a los mismos límites impuestos por el cine militante de esa época que las excluyó. Algo que nos recuerda al ejercicio cinematográfico de mujeres en diversas partes del mundo y que han reaccionado al límite como una invitación a la rebeldía y a la creación.

			El último capítulo del libro está dedicado a las mujeres realizadoras en dictadura en Chile y cruza, de manera para nada casual, la militancia artística y política de este grupo de cineastas. Luego de un interesante recorrido por el ejercicio artístico de la resistencia a la dictadura, en el que la mayoría de estas mujeres participaron, al presentarlas resumidamente el autor señala:

			“La creadora y videasta Lotty Rosenfeld, con sus particulares Zona (s) de dolor; es quien interviene y altera los espacios de circulación con “acciones de arte” como las define la propia artista. Diamela Eltit, con sus trabajos vinculados a las letras, su performance e intervención urbana, con su literatura leída y filmada en prostíbulos, es quien ‘libera el placer de las palabras y subvierte las reglas del comercio sexual y los servicios para el disfrute masculino’. Cecilia Barriga, desde una mirada activista de género, desarrolla una versatilidad no solo conceptual, sino también de géneros audiovisuales. Gloria Camiruaga denuncia la violencia sexual hacia la mujer y la politización del cuerpo en dictadura en su mediometraje La venda. Y Ximena Arrieta quien con su aporte devela la vida cotidiana y el quehacer en los espacios de igualdad”.

			Con este resumen introductorio queda en evidencia que el feminismo presente en estas autoras se vincula profundamente con la concepción más básica de derechos humanos, porque el feminismo es, en esencia, un tema de derechos humanos. Explicitar las desigualdades, las violencias, los peligros de desafiar el orden establecido y hacerlo desafiando, al mismo tiempo, el canon artístico y las maneras estéticas resulta un ejercicio profundamente feminista, más allá de si es reconocido como tal en su momento o si las realizadoras de estos gestos se ven a sí mismas como tales.

			Como se ha dicho más arriba, el feminismo es la lucha por la igualdad de derechos y en esa lucha el relato tiene un lugar fundamental. Quien cuenta define como nos vemos y que creemos que podemos hacer y que no, define estándares y destinos. La presencia de mujeres detrás de cámaras es fundamental para la aparición de relatos diversos y al revisar la historia y los aportes de mujeres cineastas a los imaginarios cinematográficos nacionales vemos que repetidamente esos relatos se llenan de voces e imágenes de mujeres. Pero esta vez no se trata de imágenes y voces impuestas desde afuera, sino levantadas desde la experiencia. Llevadas desde las sombras a la luz, desde el margen al centro. Lo que valora y da lugar a las experiencias de millones de mujeres que no habían encontrado antes un lugar para reconocerse en el cine, y que permite que personas que no conocen esas experiencias puedan acercarse a ellas, comprenderlas y darles lugar en el discurso.

			Rescatar la contribución de estas mujeres y su cine es fundamental para entendernos en toda nuestra complejidad, para resistir los imaginarios ajenos que nos han querido imponer, para vernos, encontrarnos y pensarnos con más herramientas y con mayor pluralidad y con mucho más cariño. Algo que como sociedad nos hace muchísima falta para dialogar más y comprendernos mejor.

			Antonella Estévez
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			RESCATAR, REVELAR Y VINDICAR

			Chile ha tenido, desde la época del cine silente, importantes realizadoras cinematográficas. Directoras que han aportado con nuevas miradas, temáticas y formas de filmar, pero que, sin embargo, a nivel nacional e internacional han sido sistemáticamente omitidas, olvidadas e incluso denostadas, sucumbiendo sus nombres y sus obras al modelo hegemónico heteropatriarcal.

			A escala global, un ejemplo de ello es lo ocurrido con la francesa Alice Guy, primera mujer cineasta de la historia -con su ópera prima La fée aux Choux1 de 1896- quien experimentó la omisión e infravaloración por parte de la historiografía cinematográfica. Tuvieron que pasar años para que fuera reconocida como pionera ya que “no se aventuran a situarla en la misma línea de importancia que el resto de los precursores, todos hombres” (De Lucas, 2011). En el panorama local, la misma marginación experimentan las pioneras del cine silente Gabriela Bussenius, Rosario Rodríguez y Alicia Armstrong con obras olvidadas, no reseñadas e incluso extraviadas.

			Al finalizar los años 50, lo mismo ocurre con Nieves Yankovic, en torno a quien ha persistido la omisión de su estatus como figura autoral, mientras ella declaraba respecto de su obra “nos importa hacer del cine un medio de expresión y no un fin en sí mismo. Hacer de él un instrumento de conocimiento de la realidad y de su sentido” (Soto & Salinas, 1984).

			Similares marginaciones experimentaron las realizadoras del exilio quienes, fuera de nuestras fronteras, concretaron obras de alto valor artístico, político y estético, muchas de ellas nunca estrenadas en nuestro país. “En el exilio nace y adquiere una robustez sorprendente un género que apenas se había cultivado en Chile: el testimonio, el cual no solo aborda la historia política, también la historia cultural” (Mouesca, pág. 140). Marilú Mallet, Angelina Vásquez, Valeria Sarmiento y Carmen Castillo, son algunas de las autoras más destacadas de este período, por muchos catalogadas como “las enfants terribles de la cinematografía nacional y que, por lo mismo, han sido marginadas de la historia ‘oficial’ del cine chileno” (Ramírez, pág. 34).

			Otro caso invisibilizado es el de la realizadora Myriam Braniff, del mismo período y fallecida tempranamente, cuya obra centrada en la erótica femenina -toda una innovación para la época-, permanece prácticamente olvidada, sin estudios, investigaciones ni archivos fílmicos.

			Ciento setenta y ocho fueran las películas que se inscribieron en los diez primeros años en el exilio, cifra superior a cualquier período anterior en nuestra cinematografía2. Sorprendentemente, la mayor parte de ellas permanece hasta hoy inéditas u olvidadas por causas tales como la circulación escasa del material, la diversidad de lugares del destierro, la dificultad de otro idioma y el gran número de producciones, además de la tendencia permanente a destacar sólo a autores hombres.

			Luego, bajo la dictadura militar, el aporte que significó la neo vanguardia con las propuestas de la Escena de Avanzada y la producción del colectivo CADA con propuestas de Lotty Rosenfeld y Diamela Eltit y su contribución a una nueva visualidad en el formato del video, contrariamente han sido poco relevadas y estudiadas. La censura aplicada en la década del 80 generó, como efecto contrario, el surgimiento de una importante producción independiente como alternativa de denuncia para mostrar la represión, las marchas, la eliminación de los derechos civiles en formato video. Cecilia Barriga, Gloria Camiruaga y Ximena Arrieta son algunas de las realizadoras de entonces con innovadoras temáticas y propuestas.

			Rescatar, relevar y vindicar

			Dado lo anterior, el objetivo de este libro es rescatar y relevar el aporte de las cineastas mujeres desde la época del cine silente (1917) hasta fines de los años 90 con el fin de analizar el valor de sus recursos expresivos, vanguardistas y de sus innovaciones narrativas y estéticas. Por ello se estudian sus obras y relatos, por medio de ejes de estudio, para un mejor enfoque de su trabajo.

			En efecto, debería abrirse la posibilidad de incorporar sus historias, perspectivas, ritmos y espacios, lo que incidiría directamente en cambios tan importantes como el proceso de recepción y la relación entre la película y la audiencia, superando, de esta manera, la hegemonía de las expresiones dominantes masculinas.

			Finalmente, Realizadoras chilenas, Cine bajo desigualdad de género busca potenciar el desarrollo de nuevas investigaciones y estudios acerca de las temáticas y formas de contar el mundo que tienen las mujeres al hacer cine, visibilizando el aporte femenino y develando el trabajo de muchas directoras que aún permanecen en el olvido.

			Estructura de la publicación

			Para lograr todo lo anterior, el texto se ha organizado de la siguiente manera: primero, una descripción del escenario cultural en el que se desenvuelven las realizadoras el que sirve para contextualizar y comprender dónde se sitúa su quehacer y, luego de estos, las secuencias, donde se describe a las cineastas y a sus obras principales.

			El primer escenario cultural, “tiempos de integración” -fines del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX-, es el que da contexto al cine de los orígenes, en medio de las luchas feministas por sus derechos, con las pioneras del cine silente chileno y sus temáticas particulares como la redención y lo étnico, la figura de la femme fatale y la denostación y el olvido, entre otras.

			El segundo escenario cultural, “tiempos de transformación” -1930 hasta comienzos de los años setenta-, contextualiza una época de importantes cambios sociales y artísticos y su respectiva secuencia se centra en las innovaciones del género documental y la omisión autoral de las cineastas.

			El tercer escenario cultural, “tiempo de globalización” -años 70 hasta fines de los 90-, contextualiza al período del cine realizado en el exilio y a aquel de las vanguardias de los años 80, entregando una mirada sobre las mujeres en lucha y el contexto de género. En sus dos secuencias respectivas se ahonda, primero, en el trabajo de las realizadoras exiliadas con líneas de estudio que abarcan el desarraigo femenino, los espacios de la memoria, el melodrama, el trauma de la dictadura y las decisiones femeninas y, segundo, se profundiza en las innovadoras bajo la opresión de la dictadura, la neovanguardia, el cine de las videastas y realizadoras, con ejes de estudios como la subversión de los territorios, las zona de dolor, la mirada activista de género y la violencia sexual hacia la mujer, entre otros.

			De esta manera, la estructura del documento pretende llevar al lector a una narración que le permita comprender cómo las mujeres en Chile se van abriendo espacio en un medio de expresión nuevo para ellas y completamente dominado por los hombres. Así, a través de sus dimensiones de análisis, se pretende aportar a dar visibilidad a las cineastas chilenas, contribuir a la igualdad de género develando su aporte y, de esta manera, enriquecer el acervo cultural cinematográfico, generar audiencias para el cine femenino local y transmitir conocimiento sobre su arte como ente liberador. En definitiva, lograr, en lo posible, vindicar a las realizadoras chilenas.

			Antonio Machuca Ahumada

			BIBLIOGRAFÍA

			De Lucas. (2011). Tesis doctorals en Xarxa. Obtenido de https://www.tdx.cat/handle/10803/81302

			Mouesca, J. (1988). Plano secuencia de la memoria de Chile Veinticinco años de cine chileno (1960-1985) ([EPUB] ed.) Madrid: Eds. del Litoral. Obtenido de http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-78046.html

			Ramírez, D. &. (2016). Nomadías. El cine de Marilú Mallet, Valeria Sarmiento y Angelina Vásquez. Santiago: Metales Pesados.

			Soto, & Salinas. (1984). Jorge di Lauro y Nieves Yankovic: Entrevista en dos tiempos [en línea]. Enfoque(02). Obtenido de https://cinechile.cl/archivos-de-prensa/jorge-di-lauro-y-nieves-yankovic-entrevista-en-dos-tiempos/

			

			
				
					1 La fée aux Choux, El hada de las Coles, cortometraje ficción de 1896, de apenas un minuto, da inicio a la trayectoria de esta directora, quien realizó cerca de un millar de películas.

				

				
					2 Zuzana Pick, Cronología del cine chileno en el exilio, 1973-1983, Literatura chile, creación y crítica, N° 27, 1984, p. 15-21. http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-77947.html

				

			

		

	
		
			I. ESCENARIO CULTURAL EN EL CINE DE LOS ORÍGENES:

			TIEMPOS DE INTEGRACIÓN

			Para poder revelar el trabajo de las cineastas chilenas por tantos años invisibilizado, se ha organizado el presente trabajo, por un lado, en base a una línea de tiempo que va desde los inicios del siglo XX hasta finales de la década del 90 y, por otro, en torno a un marco histórico que busca contextualizar el escenario en que las realizadoras protagonizan su quehacer fílmico1, ya que se trata de una época de interesantes movimientos y cambios a nivel político, social y cultural dentro de la cual la mujer, con mucho esfuerzo y valentía, debió hacerse espacio a la hora de desplegar sus propias decisiones y creaciones.

			El historiador Bernardo Subercaseaux en su libro Historia de las Ideas y de la Cultura en Chile (1977-2011) señala que es posible distinguir distintas escenificaciones del tiempo histórico2 lo que, para efectos de este estudio, ofrece una buena mirada respecto al escenario cultural donde se desenvuelven las cineastas.

			El autor plantea que pueden advertirse las siguientes modalidades de experiencia colectiva del tiempo en el ámbito de la nación: El “tiempo de integración” que va desde fines del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX; el “tiempo de transformación”, década del treinta hasta comienzos de los años setenta y el “tiempo globalizado”, desde 1980 hasta la actualidad.

			Nacionalismo y vanguardia

			El escenario cultural el que se desenvuelven las realizadoras pioneras del cine en Chile es el “tiempo de la integración” (principios del siglo XX hasta 1930), cuya fuerza cultural predominante era el nacionalismo. En un ambiente afrancesado y dependiente de la corona y de Europa, lo que interesaba era crear chilenidad, dejar de lado los modelos extranjeros y valorizar la herencia nacional de la mezcla de razas consistente en orgullosos huasos, imbatibles araucanos y “rotos pobres”, pero montados. Entonces, esta fuerza “se manifiesta en las distintas prácticas discursivas como espíritu o conciencia objetivada y también en el imaginario de los diferentes sectores sociales” (Subercaseaux, pág. 11).

			En paralelo, aparece “la presencia de un contradiscurso frente al clima intelectual y las fuerzas hegemónicas, de dos sensibilidades que se sitúan en las antípodas del nacionalismo: la vanguardia poética (Vicente Huidobro) y el espiritualismo de vanguardia3 (Inés Echeverría), constituyéndose ambas fuerzas (nacionalismo y vanguardia) en “una respuesta desde el terreno de la cultura a las profundas transformaciones sociales y a la modernización que venía experimentado el país desde fines del siglo XIX”. El nacionalismo opera como “una rearticulación que busca integrar en la autoconciencia del país a los nuevos sectores sociales que emergen en el período. A su vez la vanguardia, ante la modernización y los cambios, se sitúa en una postura que impugna la tradición y propugna una estética y una espiritualidad nuevas, acorde con el ritmo de los tiempos” (Ídem).

			La vanguardia toma fuerza en el contexto de un proceso de modernización y crisis nacional, dentro de un quiebre del sistema político y cultural construido por la elite liberal y homogeneizado, a partir de 1891, por la oligarquía4. Estos aires nuevos toman cuerpo en aquellas representaciones discursivas del movimiento del centenario de la independencia de Chile, en el cual buscaban instalarse las pulsiones de la avanzada.

			Modernización, avances urbanos y desigualdad

			Hacia 1885, finalizada la Guerra del Pacífico5 el país experimentaba una economía pujante gracias al recurso del salitre, el avance de la industrialización, el crecimiento de las empresas y el mejoramiento del sistema educativo.

			El conflicto bélico había anexado a territorio nacional las provincias de Tarapacá y Antofagasta y, con ello, la pampa del Tamarugal y el desierto de Atacama como principales sitios de explotación mineral. Como resultado, el mapa geo-social sufrió grandes cambios6 y parte de la población migró a las ciudades en busca de oportunidades laborales ligadas al comercio, actividad portuaria y transporte, entre otras7.

			Una fotografía de Santiago de Chile8 hacia 1910 podría describirla como una ciudad creciente por cuyas avenidas circulan los primeros automóviles y vehículos de transporte como las “taguas”, “góndolas”, “carros de sangre”, tranvías eléctricos, carruajes y victorias, con una Alameda de las Delicias luciendo iluminada9 por la noche. En calle San Antonio, el comercio florece con boticas, relojerías, sastrerías y establecimientos que inauguran los primeros ascensores junto con la multitienda Gath y Chaves10 y un centro urbano conformado por terrenos, casonas, mansiones y construcciones al estilo belle époque.

			En esa época los principales referentes en cuanto a moda, música, literatura y tendencias arquitectónicas era Francia e Inglaterra, por lo que el estilo europeo invade las avenidas. La nueva oligarquía que está tomando el control del poder político y económico disfruta y hace ostentación de ese lujo. En ese camino a la modernidad, se acrecienta el flujo de migración campo-ciudad, por lo que la sociedad chilena se urbaniza con más del 40% de la población viviendo en los centros civiles, especialmente en Santiago, la capital.

			Entre los sectores sociales alto y bajo se ubica la clase media naciente que intenta sobresalir en los negocios y en la minería con la meta de educar a sus hijos para escapar de la mediocridad.

			La economía del país se basa en la producción y exportación del salitre, el que se utiliza, principalmente, como fertilizante y como materia prima para la fabricación de explosivos con ventas que representaban el 79 % del total de las importaciones chilenas.

			El auge minero le permitió al gobierno eliminar varios tributos, reducir los impuestos a la renta, a los bienes inmuebles, a los predios agrícolas y abrir gran cantidad de oportunidades directas de trabajo11.

			Eran los años de celebración del primer centenario de la Independencia de Chile (1910 a 1920) con un escenario de crecimiento económico e importantes avances urbanos, como el alumbrado público, el alcantarillado y los teléfonos, que beneficiaban principalmente a la oligarquía gracias a las ganancias obtenidas del salitre.

			La clase adinerada disfrutaba de la música en los salones familiares con sus recién estrenadas “victrolas”; el Teatro Municipal de Santiago recibía la ópera, con la presentación de artistas nacionales y europeos, mientras las salas porteñas y santiaguinas acogían a la zarzuela, un género musical de gusto más general. Los poetas vocean sus creaciones escritas en décimas o “espinelas” que versan sobre lo humano y lo divino, en un arte sencillo y alegre llamado Lira Popular. En las artes visuales destaca el nombre de la escultora Rebeca Matte Bello, (n1875-f1929), cuyas obras se alejaban del realismo objetivista imperante, asomándose a una modalidad fuertemente expresiva12.

			En paralelo, en medio de estos cambios sociales y económicos que venían de principios de siglo XX, en los extrarradios proliferaban las acequias de aguas servidas, las calles polvorientas y los basurales. En un espacio intermedio, se ubicaban más de mil conventillos con habitaciones insalubres, donde se hacinaban cientos de personas y acechaban la enfermedad, la prostitución, los vicios, el hambre y mala vida.

			El poder y la riqueza se concentraban en manos de pocos y, con ello, se ahondaban profundas desigualdades con una mayoría de habitantes viviendo en la pobreza amasándose el germen de luchas reivindicativas.

			La mortalidad en los niños era altísima y la población adulta se veía afectada por plagas y enfermedades contagiosas, como el cólera o la tuberculosis13, con escasa atención médica y hospitales en precarias condiciones donde los míseros iban a morir.

			El panorama educativo, para entonces, después de la promulgación de la Ley de Instrucción Primaria de 1860, era desalentador por la baja asistencia escolar.En casi toda la vida republicana el crecimiento de la cobertura educativa fue lento, tardío y ante todo desigual para la mayoría de los chilenos. El país tardó más de cien años en universalizar el acceso a la educación primaria.

			Centenario de la Independencia y aires vanguardistas en Chile

			El jueves 16 de agosto de 1906, a las 19.45 hrs., el puerto de Valparaíso es azotado por un fuerte sismo que destruye prácticamente toda la urbe, muriendo más de 3 mil 800 personas y quedando heridas unas 20 mil.

			En mayo de 1910 miles de personas de la zona norte y de la capital esperaban aterrorizadas la llegada del anunciado cometa Halley. Las ideas agoreras hablaban del fin del mundo tras el paso de los gases venenosos de la estela del visitante del espacio exterior.

			En 1922 el norte chileno es afectado por un terremoto (magnitud 8.5 Richter) y un maremoto que causa enormes daños en la costa de Coquimbo.

			Otro suceso, de naturaleza completamente distinta, empaña tempranamente los preparativos de la celebración del centenario: la matanza de Santa María de Iquique, ocurrida en diciembre de 1907. Más de 10 mil personas (obreros, mujeres y niños) se apostan en la escuela homónima sin querer moverse hasta que sus demandas por mejores condiciones de trabajo fueran escuchadas. Exigen la eliminación del pago con fichas, jornales a cambio de tipo fijo y educación e indemnizaciones, entre otras reivindicaciones. Ante su negativa, se declara el estado de sitio y unos 700 soldados comandados por el general Roberto Silva Renard atacan directamente a los desarmados huelguistas, provocando la muerte de un número incierto de manifestantes14.

			El hecho tuvo impacto nacional, pero pasó pronto. Ajenos a esta realidad laboral y social, la elite se aprontaba a celebrar en todo lo alto el centenario de la Independencia15.

			La festividad no solo representaba un momento clave en la historia cultural chilena, sino que también generaba una discusión transversal. En ese sentido, la celebración “fue un evento que precipitó distintas visiones del país y contribuyó a situarlas en un escenario de debate intelectual moderno” (Salazar, pág. 59). Es así como surgen variadas voces y corrientes de opinión, entre ellas, las de Iris Echeverría, Luis Emilio Recabarren, los pensadores ácratas y hasta las de personeros de gobierno y algunos miembros de la aristocracia. En ese contexto de posturas e intereses (sectores medios y populares, estudiantes, mujeres, artesanos, obreros anarquistas) se va ampliando la conciencia–país y se despliegan las contradicciones y utopías que van a caracterizar las discusiones intelectuales y políticas del siglo XX16. Así, “se gestó un movimiento cultural que indica claramente que un tipo de sociedad y de renovación se agota y que de sus propias entrañas comienza a surgir otro distinto” (Ídem).

			Entre 1910 y 1920 se instalan, según señala el historiador Gabriel Salazar “las primeras pulsiones vanguardistas”17 y con ellas aparecen las expresiones del arte nuevo en el campo literario, pictórico y musical.

			Uno de los movimientos más significativos del contexto del centenario es el alumnado de la enseñanza superior y su creación, en 1906, de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile, organización inédita en la historia del país a partir de la cual sus integrantes se involucraron en temas de interés nacional, jugando un rol decisivo en la caída del régimen oligárquico.

			El asomo de mujeres, eruditos, la bohemia y los rebeldes

			Mientras crecía la agitación estudiantil y obrera, surgen movimientos liderados por mujeres, entre ellos, el feminismo aristocrático que se expresó en las corrientes estéticas del espiritualismo de vanguardia, con la ensayista Inés Echeverría18 como una de sus figuras principales. Al mismo tiempo, aparecen las vertientes laicas-mesocráticas, representadas por Amanda Labarca y también sectores de los trabajadores.

			Este escenario de cambios se ve alimentado por la prolífera producción de prensa que había en el año del centenario con la edición de 70 diarios y el triple de semanarios, quincenarios, revistas, anales, boletines, con el folletín como género popular y más leído el que se insertaba en las páginas de los periódicos en la época19.

			En el ámbito literario destacaba el nacionalista Víctor Domingo Silva, Mariano Latorre y Teresa Wilms Montt20, mientras el poeta Vicente Huidobro transitaba desde una estética romántica a una de rasgos vanguardistas que culmina con su manifiesto Non Serviam en 1914, y su idea central sobre la independencia entre el arte y la naturaleza.

			A pesar de los ciertos aires nuevos que llegaban desde Europa donde ya eran visibles corrientes de vanguardia como el impresionismo y el expresionismo, en Chile el realismo y romanticismo decimonónico seguía siendo la expresión dominante en el ambiente artístico en 1910. A partir de la Exposición del Centenario, comienza un cierto distanciamiento con la pintura académica, inicialmente con la generación de 1913 y, luego, con el grupo de avanzada Montparnasse que integraban Camilo Mori, Luis Vargas Rozas y Henriette Petit.

			En 1915, casi veinte años después de la llegada del cine a Chile y cuando ya existían en el ambiente algunos cinéfilos atraídos por el espectáculo y la luz reflectante de las pantallas, aparece en nuestro país el cineasta italiano Salvador Giambastiani21, impulsor de las actividades cinematográficas. Dos años después, Gabriela Bussenius marca un hito como la primera mujer en dirigir una película, La Agonía de Arauco, a pesar de que su creación fue poco visibilizada.

			Entonces lo nuevo no solo hablaba a través de la ciencia y la técnica, sino también a través de gestos y estilos intelectuales que se materializaban, por ejemplo, en el asomo de destacadas mujeres en la vida docta como Amanda Labarca y Gabriela Mistral; de eruditos rebeldes de la altura de Vicente Huidobro o Pablo de Rokha o en un periodismo distinto en la pluma de Joaquín Edwards Bello. También voces nuevas hablan a través “de la bohemia y la efervescencia estudiantil, ácrata o popular, que vociferó el cortocircuito entre el conventillo, la cuestión social y la belle époque criolla de Víctor Domingo Silva, Carlos Pezoa Véliz, y Luis Emilio Recabarren, entre otros” (Subercaseaux, pág. 106).

			En el terreno político, mientras imperaba una postura tradicional que buscaba controlar y regir la conciencia moral del país defendida por las familias aristocráticas y la jerarquía de la Iglesia católica, se va consolidando una visión más abierta a la modernidad y opuesta al orden oligárquico y al régimen parlamentario en descomposición. De este pensamiento social, de algún modo contestatario, participan estudiantes, artesanos, anarquistas, miembros del Partido Obrero Socialista y facciones radicales en una posición que anhelaba moverse al ritmo de los cambios 22.

			Los locos años veinte

			Así llegamos a la década del veinte que ha sido señalada como período de inflexión cultural con importantes transformaciones, nuevas costumbres, medios de comunicación y de transporte. Lo anterior se refleja, por ejemplo, en el visible desarrollo urbano de la capital con elementos como alumbrado público23, ensanche y mejoramiento de las calles y el florecimiento de la arquitectura moderna como el edificio Ariztía, el “primer rascacielos de Chile” en el barrio de la Bolsa. Valparaíso, la ciudad puerto, también experimentó relevantes avances urbanos con la celebración del centenario y la puesta en marcha de los ascensores Villaseca (1907), La Cruz (1908) o Espíritu Santo (1911), además del camino, en 1920, que une el puerto con Viña del Mar (actual Avenida España) y el perímetro de la Plaza Sotomayor.

			Eran los “años locos” que traían aires nuevos en el arte, la moda, la música y en lo que hasta entonces había sido el “esparcimiento”. Llega con fuerza el jazz y los bailes asociados como el shimmy, one step, foxtrot y Charleston a los dancings, boites y cabarés de moda, mientras los sectores populares juegan, en su tiempo de ocio, a la rayuela, el monte, las chapitas y el cara o cruz.

			El 19 de agosto de 1922 se realiza la primera trasmisión de radio en la casa central de la Universidad de Chile24, mientras que en lo literario Pablo Neruda publica sus 20 poemas de amor y Gabriela Mistral sus Sonetos de la muerte.

			El cine se populariza y nacen múltiples salas y los biógrafos del arrabal25. Desde su llegada al país en 1896, este medio de comunicación masivo creció de manera ostensible, para llegar a convertirse no solo en un modo de entretención popular e influyente de la década si no en el “factor más significativo de la emergencia de la cultura de masas en el Chile de las primeras décadas del siglo XX” (Rinke, pág. 59). El cine había traído un cambio significativo en el uso del tiempo libre.

			Crisis, huelgas y estallidos

			A fines de la década, la crisis económica de 1929 provoca un enorme impacto a escala global y local: cae el sector exportador y financiero, se produce una inestabilidad monetaria, aumenta la deuda pública y se cierran las salitreras. Un estudio de la Liga de las Naciones26 (antecesora de la ONU) señala a Chile en ese momento como el país más afectado del mundo por la gran depresión con radicales consecuencias para el pueblo como fueron la pobreza y el hambre.

			Para entonces, la población de la capital alcanzaba los 696.231 habitantes según el censo de 1930, la que aumenta por las miles de personas que llegan del norte27 más los obreros cesantes del país. En ese escenario surgen las protestas, las huelgas y un estallido social inminente28 que desemboca en la crisis de 1931 cuando renuncia el presidente en ejercicio Carlos Ibáñez del Campo y todo su gabinete29.

			En este escenario cultural emergen las pioneras del cine silente chileno: Gabriela Bussenius, Rosario Rodríguez y Alicia Armstrong, como piezas importantes de una aventura creativa e intelectual de experimentación, en un ambiente donde prevalecía la desigualdad de género, ganándose espacio para la producción de cuatro películas (entre todas ellas), cifra claramente significativa a nivel nacional y regional.

			Demandas feministas y activismos culturales

			La desigualdad social en Chile30, que se había instalado desde el momento mismo de la conquista, tiene quizá como hito significativo el siglo XVII, cuando el gobierno asignó tierras, siendo los españoles y sus descendientes blancos, en especial los de mayor alcurnia o trayectoria militar, los principales beneficiarios. Más adelante, la adquisición de títulos de nobleza y el establecimiento de los mayorazgos resaltaron el poder y prestigio del grupo castellano-vasco que tomó las riendas del país luego de la Independencia31 y a partir de 1852 se convierte en el nuevo sector dirigente.

			Así surgió la clase alta tradicional en torno a la cual se conformó una colectividad rural y estratificada entre patrones, inquilinos y peones.

			Las principales funciones femeninas, entonces, eran las de esposa, madre y dueña de casa en una “sociedad colonial esencialmente masculina, en la que los cargos públicos, el patrimonio familiar y el prestigio social eran del resorte exclusivo de los hombres” (Toro, pág. 12). Con roles de género claramente delimitados, a ellos correspondían la política y los negocios y, a las mujeres, el espacio privado.

			A inicios del siglo XX las mujeres en Chile no podían firmar contratos (no tenía validez legal), ni trabajar sin el permiso de su cónyuge; no podían administrar sus ganancias ni sueldos; no tenían derecho a sufragio, ni la posibilidad de heredar bienes. Por otra parte, la mayoría, poseía bajo o nulo nivel de enseñanza32 quedando relegadas al rol matrimonial, maternal y doméstico. Así, viviendo una vida restrictiva que apenas se cuestionaba, el auge económico y la desigualdad posterior a la Guerra del Pacífico empuja a las mujeres a migrar a los centros urbanos donde solo tenían espacio para empleos considerados de menor rango33 y complementarios a lo que hacían los hombres, tales como asistentes en fábricas textiles, empleadas domésticas, lavanderas, costureras, cocineras o comercio callejero, todos trabajos de extensas jornadas y expuestas a acoso sexual y salarios miserables34 que van detonando diversas expresiones del movimiento feminista.

			En ese escenario se cuela un debate en torno a los efectos de la presencia femenina en las industrias, en términos de la amenaza que este tipo de faenas representaba para las capacidades reproductivas y responsabilidades en el hogar de la mujer. Así, “las obreras pasaron a ser el símbolo de los peores excesos del capitalismo y una de las manifestaciones de la cuestión social” (Godoy, pág. 78).

			La mujer soportaba la precariedad de la existencia, la explotación de clase y de género. “La división sexual del trabajo fue, sobre todo, una relación de poder, al mismo tiempo que un inmenso impulso a la acumulación plutócrata” (Federici, pág. 196).

			Sin acceso a la educación ni oportunidades de capacitarse, se enfrenta a situaciones de discriminación laboral. “Las mujeres ingresamos en la escena de la República como apátridas. Los seres frágiles, e infantilizados que ningún derecho reconocía como individuos autónomos” (Sánchez, 2000).

			Respecto a las carencias educativas y al acceso laboral, la socióloga Julieta Kirkwood denota que “quizás lo más embrionario de nuestro feminismo haya sido la comprobación de las trabas interpuestas a su propia formación. La primera experiencia política real la constituye la educación, en cuanto salida del enclaustramiento y enfrentamiento a sus opositores: Es la puerta derribada por las mujeres en tanto género” (Kirkwood, pág. 76).

			Lo anterior era profundizado por el discurso estatal y eclesiástico-católico que imponía sus ideas de la figura femenil como esposa y trabajadora doméstica, reprimida en su cuerpo y sexualidad, con una labor mal pagada y precaria a partir de lo cual la presencia femenina en el ámbito laboral era vista como una aberración, una amenaza y una provocación al orden establecido. El hombre se sentía cuestionado en su modelo de masculinidad y en su función de jefes de hogar y de proveedores. “Puso a las mujeres casi al nivel de sus pares como asalariados; literalmente las situaba en el espacio masculino de la fábrica bajo la dirección de hombres que no eran miembros de la familia; y su asistencia allí aumentaba la presión a la baja de los salarios y, con algunas excepciones, desafiaba con socavar la ‘virilidad’ del movimiento obrero” (Hutchison, pág. 120).

			En la primera década del siglo XX la población supera los tres millones de habitantes, pero con una tasa de crecimiento muy baja, debido a la mortalidad infantil que superaba el 70%. En el mismo sentido la fuerza de trabajo, en 1907, se elevaba al 40%, es decir, alrededor de un millón 256 mil personas desempeñan un oficio o profesión; la población femenina alcanzaba a un millón 625 mil con una fuerza de trabajo (que existía por necesidad, no por elección) ascendía a poco más de 361.000 de las cuales “126.670 eran modistas y costureras, 67.690 empleadas domésticas, 62.980 lavanderas y 24.970 artesanas” (Klimpel, pág. 150). Entre las profesionales, unas 4 mil mujeres se dedicaban a la enseñanza y unas mil eran matronas con sueldos bajos, inferiores al de los hombres35.

			En ese mundo laboral femenino imperaba la insalubridad, las largas jornadas, los despidos temporales y una total ausencia de leyes y organizaciones que las protegieran.

			Como consecuencia, surgen movimientos femeninos y organizaciones obreras con una lucha marcada por el acento reivindicativo, una gran capacidad asociativa y verdaderos espacios de referencia y unión como fueron los sindicatos36.

			Así, en el curso de las tres primeras décadas del siglo XX en Chile, las trabajadoras y luego la clase emergente, emprenden variadas acciones políticas con ideas de inspiración anarquista y socialista con el fin de batallar por sus demandas y libertades. Por ese motivo, frente a su marginación económica y cultural “las feministas comenzaron una contienda que buscaba la igualdad de los derechos civiles y políticos. La legalización del divorcio y trabajar sin discriminación en una ocupación de su propia elección” (Rinke, pág. 108).

			“Si bien no existió un movimiento anarquista consolidado, los historiadores señalan que estas ideas llegaron a los sectores populares por medio de hombres y mujeres que participaron en paros y protestas de la época” (Barrera, 2018). Más aún, en las organizaciones obreras la convicción libertaria procuraba “configurar una subjetividad e identidad política y cultural de las mujeres, reconociéndolas como parte constitutiva de un sujeto histórico de cambio social, capaz de emanciparse integralmente en lo público y lo privado” (Palomera, 2015).

			La necesidad de mano de obra provocada por la industrialización que impulsa la incorporación de las mujeres al espacio laboral trae un llamado a actuar y asumir una posición frente al sistema a partir de la toma de conciencia de su lugar, la construcción de un movimiento político y el deseo de alcanzar la autonomía femenina37. “Un grupo de obreras chilenas adoptó dichas ideas gracias al proceso de formación del sindicalismo revolucionario con tendencias antiestatales. Y al atractivo de su discurso, que critica fuertemente el matrimonio, a la Iglesia católica y al Estado, impulsa su emancipación y ve la educación como la herramienta principal para romper la barrera ético-moral instalada en la sociedad” (Barrera, 2018).
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